
escenario de una de esas piadosas conmòcíones pro- -es Lijia verdadera disccción en la GUC no se olvida 

vocada por iinas pretendidas profecíns que a era- ningún dctallc, una dcscnpción cxliaiistiva en \a. 

vés de Cabezas calj:nturicntas fermentaron y se hm- quj: todos los detalles y pormenorcs concurrén à 

charon pincorcscamence entre la masa de una so- crear una visión admirable, única. La polida ur-

cicdad levítica de una època que se cnfrcntaba còn hana —dice el autor— tindrà molt a tocar-hi; però 

aconcecimientos tan tenebrosos como el confina- els pintors i poetes nue saben prescindir de certes 

miento dpi Papa en el Vaticano y cl predominio misèries, s'hi encanten. 

de las sectas en el gobicrno de los Estades europeos. Y aquí séamc permitida una dit^resión. H a y 

-Y esto que tanto afecto a las personas maduras, clc- quien suena en convertir el Oiíar en una avenída, 

rigos y seglares, imagínense cómo debio poner en un bulevar, una carretera, sin tencr en cuenta que 

confusión las ideas de \\n jovencito que estudiaba con cllo perdería su mayor atractivo. La reforma 

latines en el Seminario al que Ruyra adjudica el provocaria transportar allí la fachada delantera de 

papel de protagonista en su curiosa historia. las casas y con ello la vida actual se encogería coriío 

Pcro en ningún inomento cl autor olvida pre- ,el caracol dentro de ^u vaiva. Yo, hace aíios vivo 

sentar a Gerona, la Gerona de su riempo, como junto al río y conozco la vida un poco de sainete 

telón de fondo sobre el cual va proyectandosc el que allí se desarroíla en todas las estaciones y en 

proceso de la extraordinària aventura. todas las horas del dia, y no vacilo en afirmar que 

El chico, conturbado por los horrorífícos presa- su mayor gràcia es que las casas flanquecn cl Oííar 

gios fonnulados por sus famiüares y las personas por su parte crasera, pues f-sto y solo esto, permite 

dentro cuyo circulo se movia, podemos dfcir que vivir el pintorcsco especta'culo de la ciudad en za-
no sabia a quina paret tocava, al contrastar tan te- patiila,s. 

nebrosos vaticinios con la realidad de todos los Y lo extrano es que los gerundenses, y en espe-

días, realidad que rezumaba vida y empuje por cial los artiscas, a pesar de lo que escribieron Ruyra 

sus cuatro costados. 

El cstudiante calculando 

la niutilidad de su empeiïo 

escolar, hacía campana tras 

campana y pasaba largos ra-

tos asomado al prctil del 

Puente de Piedra dondc la 

maravillosa visión del río y 

de la Ciudad vieja le tran-

quilizaba un poco. 

V I S I O N DE G E R O N A 

Y aquí el autor, a través 

del pensamiento de su per-

sonaje, nos ofrece acaso el 

primero, la estampa de la 

ciudad desdc aquel mira­

dor, esa estampa que con 

su proverbial humorismo, 

un poco esceptico, trazó 

.también Santiago Rusifíol; 

esa estampa que se han He-

vado y se llevan encerrada 

en sus camaras millares de 

turistas de los que pasan 

por nuestra ciudad y por el 

Puente . 

La descnpción qup hace 

Ruyra del espectaculo de 

Gerona, dç^de aquel lugar, 
«/'flví- de Junceda 
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